
DL•' LAS INCLINACIONES.

Despues de los instintos propiamente dichos, vienen otras nece-
sidades mas complicadas, mas estensas y reas elevadas, que sin em-
hargo de todo son instintivas, porque son ciegas y egoistas, á las
cuales se da el nombre de inclinaciones. El hombre; comienza á reac-
eionar contrn la naturaleza, a luchar contra las dificultades, á des-
truir los obstáculos, á apoderarse de lo que es útil, ó agradable, s, de
esta accion, de esta lucha nacen las inclinaciones á que los frenólogos
denominan combatividad, destructividad y adquisividad. Gall de fi nía
la primera, diciendo que es uu instinto de defensa de si mismo y
de su propiedad, un amor por las pendencias y los combates; la se-
gunda un instinto carnicero, 6 inclinacion al asesinato; la tercera, el
sentimiento de la propiedad. el instinto de amontonar provisidnes,
la incli4►acion al robo.

Piénsese como se quiera de estas definiciones de Gall, y cual
-quiera que sea tambien la estension que se quiera dar á cada una ele

estas facultades, nadie puede poner en duda estas inclinaciones de
combatir, destruir y adquirir: son primitivas y durables: son necesa-
rias para la conservation de la vida y se hallan en todos los hombres
(le los diferentes paises. Para conocerlas bien es preciso estudiar su
historia en las obras latas de frenologia. En cuanto á nosotros lo que
nos importa es probar su existencia, y en cuanto nos sea posible su
objeto primitivo, despues de conocer á fonda sus relaciones con las
facultades superiores y la influencia legitima de estas últimas para
deducir los medios de aumentarlas ó disminuirlas, segun conv.enaa á
las iiiJividualidades en quienes se examinen.

COMB ;1T(v1U_tD.

La combatividad, dice Mr. Broussais, es una tendencia á olen-
derse por la resistencia, á redoblar la accion para vencer la oposi-
cion, á no dejarse abatir, y cuando el órgano, . que sirve de instru-
mento at alma, está muy pronunciado, á emplear tanta mas accion
cuanto el obstáculo es leas considerable. Este impulso es sostenido,
obra de una manera continua sobre el carácter y origina un fondo
de cuntradiccion y oposicion que va aumentándose progresivamente.
No es el impulso momentáneo de la ira, una escitacion pasagera, es
un atrevimiento habitual, sostenido, que hace frente a! peligro, que
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le contempla sin espanto, y que saca nuevas fuerzas á medida que
los ol►stáculos van creciendo.

La combatividad, en los límites racionales, es el valor, cualidad
necesaria er, el hombre. Si falta, aparece u:n carácter poltron y h n-
ilanrme, en tanto que su esceso ¡race al hombre audaz, amigo de

querellas, imprudente y temerario hasta el punto que la lire+1ispo-
sicion á las disputas es una pasion que tiene necesidad de satisfacer;
v desgraciado de aquel que se encuentra en el camino de nn hom-
bre así constituido, pues que casi puede tener la seguri.lu►I de ser
insultado y obligada ri entrar en combate.

Tratemos ahora de apreciar los efectos físicos y morales ele estas
distintas disposiciones.

El desarrollo normal de esta facultad es tan favorable á la armo
-nia de las funciones, cuanto perjudicial es para la misma su esceso

O su falta. El valor no solo nos hace capaces de afrontar el peligro,
sino que mantiene el equilibrio (le la salud en la economía animal y
dando fi-meza preserva (le enfermedades, ó sostiene la parte moral
en su curso. Todos los dins vemos ejemplos de esto: el enfermo que
no se deja abatir por la dolencia, y que tiene confianza en los renie-
dios tiene muchas probabilidades de curaciou. El hombre animoso
en lo físico lo es tambien en lo morn, á menos que una mala educa

-cion no haya falsearlo su inteligencia. El valor no preserva del mie-
do; pero impide que este sea un estado habitual; el hombre mas va-
liente no es dueño de evitar una emociou pasagera producida po r
una causa espantosa; pero consigue en el instante dominarla y no es
victima de ella. Aquel á quien la n:►turaleza no ha dotado de este
clon precioso se turba, tiembla, agita y espanta á la menor olwsi-
cion, y, en vez de atacar retrocede al menor peligro real ó imagina

-rio. Todas sus funciones se trastornan desde las mas ora.ínicas hasta
las mas intelectuales. Nadie ignora hasta qué punto se trastorna la
circulacion de la sangre, que puede llegará producir un síncope  mor-
tal; todas las secreciones y escreciones padecen: las unas se supri-
men; las otras se anmintarr; la respiration y la deglucion se alteran;
la digestion se detiene; el movimiento es irregular y hasta imposi-
ble; por último, la fisonomía se descompone; todo trabajo intelec-
tual, toda observation y toda reflexion desaparecen: el organismo
está en peligro: la parte fisica está descompuesta, y la moral casi
desaparece por completo. Tales son los efectos del miedo en aquel
Blue no sabe dominarlo, y no podrá soportar largo tiempo tales vici-
situdes sin que toda especie de enfermedades y especialmente las
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'del corazon, no vengan a envencuar a• á disminuir su desgraciada
existencia. La tisiologia no tendrá derecho de hiblar y recomendar,
que por el intermedio de tina education convenient; se trate de
desarrollar la iuclinacion ú la combatividad, cuando la vea devil-
mente pronunciada? ¿No proporciona ella misma las mejores razones
y los mas fuertes argumentos en su l vor? El camino mas seguro pa
ro conseguir estos resultados es, despees de haber hecho compren

-der los perjudiciales efectos de la poltronería, separar comhletslmen-
le (le tu vista y memoria (le los niños esos ejemplos y cuentos de su-
tesos espantosos; enseñarles con agrado las causas tan pueriles y ri-
iliculas d.e sus temores; instruirles en la manera de vencer los peli-
u- ros, y suministrarles abundantes ejemplos de valor, de luchas vie-
briosas, y de las ventajas que proporcionan. Guardémonos (le creer
glue las bebidas escitantes dan valor al hombre: ciertamente le esti-
mulan y le sacan de su quietismo habitual; pero le trasf'orman en
una bestia, eu un animal furioso, en una máquina, que se mueve,
como un proyectil, por un poder estraño, incapaz de dirigirle, sos-
tenerle v renovar sus fuerzas y su actividad bien pronto aniquiladas.

Opuesta debe de_ser la conducta que observemos  con aquel que
un impulso muy violento arrastra continuamente  it los combates.
Debemos hacerle ver que se halla dominado por una inclination que
está fuera de los límites racionales, pues que le pone á cada instan

-te en disposition de luchar, como si la vida no fuese mas que uxa
inicio it muerte, que pusiese al hombre continuamente en estado
(le ataque ó de defensa; como si no tuviéramos alrededor nuestro
mas que enemigos, mas que obstáculos ante nosotros, que nos man-
tienen en un estado violento de escitacion orgánica, favoreciendo
las congestiones de sangre, la rotura de los vases etc., que haciéu-
donos pres•eutivame11te hostiles, nos ha (le hacer parciales é injustos,
v ilue por último, poniéndonos en action niega e instintivamentó nos
quita casi toda la libertad, toda moralidad y nos trasforma en ver-
da4leros brutos. En cuanto á las funestas consecuencias de las (lis-
putas, va -para la salud, ya para los intereses materiales, ó bien pa-
ro la reputacion, hasta enumerarlas para hacerlas comprender.

¿Qué reglas deduciremos de todo esto que puedan servir para la
education? Hélas aquí en resúmen. Es muy perjudicial amedrentar
it los niños, va con cuentos, ó bien con sorpresas de toda espe-
cie ; no es menos dañoso el entretenerse en mantener el ca-
rácter discolo (le unos y la temeridad de otros. Es preciso obrar
con la niñez como se obra con los hombres, v por :regla general,
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relativa á la combatividad , seguir el precepto impuesto por la tisio-
lo ;ia: desarrollar las facultades en interés del organismo entero y
del conjunto de las necesidades. Es preciso no olvidar í¡úe cal mejor
medio de disminuir la accion de una facultad predominante, es se-
parar cuidadosamente todas las causas que puedan escitaula, y es-
Iiecialmente todos los ejemplos de predominio; y lo amas seguro pa-
ra elevar una facultad muy débil es alejar todos los ejemplos de es-
ta debilidad, y acumular los casos contrarios.. Para herir mejor la
imaginacion de los niños, no nos debemos valer solo de la palabra,
óí del escrito, sino echar mano de los medios (lile las artes Izan pues-
to á rnestra disposition para mover á nuestros semejantes.

DESTRUCTIVIDAD.

Cuanto helaos dicho relativo al malo dde educar la eonrllativi-
dad puede aplicarse y se aplica perfectamente á la destructividad.

La existencia (le esta inclinacion no puede ponerse en duda,
Ines que vemos que no existe en la naturaleza un ser que no viva
por la destruccion: destritccion de la materia iy mimada ; destruc-
cion de los seres. organizados y por do quiera destruccion.

Leamos la histeria del globo, la de las plantas, la (le los ani -
males, y veremos que donde comienzo una existencia terrnirrt
otra: de los residuos (le la terra primitiva se eleva la primera plan-
ta: de las partes descompuestas del vegetal nacen los primeros
animales, y el mas inferior de estos será bien pronto víctima del

il^erior.
G.sta facultad de la destructividaul imprime al hombrenm notahit'

carácter de vigor y accion, y una irritabilidad que es preciso mode-
rar; pero sin la cual la inercia viene á ser un Hábito,, y todos los ím-
petus de la existencia son ineficaces. Aquellos en quienes esta fa-
cultad es débil tienen grandes puntos de contacto core los que tie-
nen poco desarrollada la facultad de la combatividad y esturt espues-
tos á los mismos males.

Al nido, pues, en quien se tatua la apatía, háblosele de comba
-tes; pero que sea gradualmente, principiando por los menos espues-

tos, é insistiendo en lo que haya de mas útil y glorioso. Enséñesele
que el hombre está dotado de una actividad necesaria á su sutbsis-
lencia, y que mt beneficio propio debo usar de su energía. Llame

-inos á la historia en ayuda nuestra, y hágansele escuchar y ver los
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mas brillantes hechos; dispóngasele á ver sin espanto un espect;icu-
lo sangriento, porque es preciso y está en el mismo interés del hom-
bre ver sin palidecer correr la sangre de animales, y aun la suya, ó
de sup semejantes.

Sin etuharno, son en mayor número los casos contrarios que se
presen!an. No dejemos al niño que se entretenga en hacer sufrir en
lo mas pequeño a nn animal: hagámosle saber que siempre hay algo
de triste en destruir; que los seres que él destruye, gozándose en
sus sufrimientos, tienen un derecho á existir como él. Y siempre
que tengamos que` hacer con un carácter muy irritable , no se crea
que es (►re.'iso mostrarse débil y ceder á sus exigencias como si tc -
miéselnos el ruido, las amenazas y el poder del niño ; pero uardé-
mnonos tarnhien de escitar su irritabilidad por una oposicion mal en-
tendida ó injusta: cédase si la culpa es nuestra, indicándole el mo-
tivo que -nos obliga á cuter; y resístase cuando tengamos razon, no
con cólera, ni golpes, rri amenazas, sino or►n la sangre friar y la iri)-
I,asibilidarl: la irritabilidad roas débil en un principio se aviva y en.
grandece por su oposicion á otra irritabilidad: pero por viva y viu-
lenta que sea se esteriliza ante la fuerza de inercia.

ADQUISIVIDAD,

La inclination á adquirir y poseer, aunque menos enérgica en
su espresion que la al?terior, no es menos infiuiyente sobre el curc-
ter y destino Ile¡ hombre. No hay nadir mas natural que el deseo de
poseer: esto es necesario para cQnserva►r la vida, y, despues del de -
.seo de tas cosas riltlis1)ensables á la existencia, como los alimentos,
o aquello que- los proporciona, como la tierra y los ganados, corno
las armas y los vestidos, viene el de Ills cosas útiles, luego el de lay
agradables, casi tan necesarias como las otras; y todo esto no pued e
menos que escitar deseos, y, no sin razon, está unido - un goce, nut
placer, á la posesion. El hoiribre clue no se ocupa ►le adquirir, que -

tiene en nada la propiedad, ni puede Ilenar las nei esi►larIcs de !a
vida, por retirada que esta sea, ni cumplir roar las exijenci►►s socia --
les cuando vive en sociedad. Todo lo cele es ;arrancia, provecho,
(í adq ►isicion, le es indiFerente, y en cada aprecia to que posee,
siendo desinteresado en un grado eslreino. Pero esta especie de
desinterés ¿no es mas bien un detecto que tina virtud? Porque,  aile-
mas do que no hay mérito algatU► en dejarse llevar (le nn,1 a;ecr•ion
dominante, el que asi obra se hace culpab!e , faltándose á si mismo

13
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y á su familia. Un carácter de esta especie suele verse unido algu-
nas veces al deseo de. los honores ó del poder; pero en estos casos
otras son las facultades clue juegan: el amor de la propiedad no ha-
ce papel alguno.

Ciertamente que nuestra sociedad actual poca menos por defec-
to que por esceso de adquisividhnl. Uno de los caractéres marcados
de nuestra epoca, es el de estar dr►nrinada en gran parte por el in-
terés, y por lo tarta, tenemos que insistir bastante sobre esta espe-
cie de terutlen►•ia.

Para cotnprenrler bien la iuflurncia de esta facultad es preciso
estudiarla sucesivamente, ya aislada, y ya tambien en relacion con
lasut.ras facultades. Cuando ultra sin oposicion no tarda en invadir
toilir la existencia. Poseer no es un medio, es un fin : se quiere po-
sei'r por el solo placer de la posesinn, y la ' ida no es bastante dila -
tada para adquirir Lodo lo cine se quiere amontonar. Torsos los pen-
samientos, las acciones todas van encaminadas á este objeto; todas
las circunstancias de la vicia revelan la idea de la propiedad, cuya
circuustauci,r se exagera, y á la cual se subordinan todos los moti-
%:os de aeeiou; se supone que existe en todas partes y se pretende
esplicar - todos los actos humanos por ella. La riqueza por si sola
constituye nu mérito: se escusa una conducta punible por ser pro-
rincto del amor á la propiedad; la menor pérdida produce nn ser^l.i-

-ini►into violento, ass como un aumento de fortuna ocasiona una ale-
gr.a este nr+linaria.

IL.hlad á un hombre predominadlo por este instinto ale ciencias ó
bellas artes: nada estimará  de cuanto le digais: se reirá de vuestro
entusiasmo de artista, r1e vuestra abnegacion cientrfica; deplorará
los gastos que havais hecho con objeto de satislacer la necesidad de
lo hello y ¿le lo verdadero, y - motejará de inocentes é imbéciles á
los que han empleado su fortuna en este sentido. Pero no es esto to-
do: las cnu stioues morales no Iendran a sus ojos intportancia alguna, ó
si In lie ien será muy' secundaria; no le veréis nunca ceder a senti-
rnientos generosos, y s opondrá al progreso ir►te,ectual , á las me-
joras sociales. Nada inspira reas egoísmo que el instinto de la pro-
piedad cuando es muy poderoso; nada nos hace mas injusLos res

-pecto sí los demas, no se ve aun en la vicia teas dedicada á la fe
-iicidad de los tletnas hombres, r:► la instrur.cinn etc. • que un pasa-

tiempo placentero, ó. que el medio de que hablen de uno.
He agur pues, el mismo género de abusos y los mismos resultados

que hemos enarcado en las afecciones autériores: siempre una facul-
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tad que trata de sacrificar á su placer, como un tirano, ,a las ,lemas
facultades. Pero siempre no es ve►teedora: por muy poderosa line
sea, bien puede ser equilibrada su omnipotencia por la natura;eza, ó
la education, ó por la una y la otra. La naturaleza á la vez que ha
podido dolar al hombro dei instinto de propiedad rnny enérgico, le
ha podido dolar Cambien de otros instintos, (le otras inclinaciones,
de otras facultades no menos activas, y per lo tanto el carácter
puede mnllifir..►rse singularmente.

No hablaremos del robo, porllue, segun nuestro juicio, no es un
resultado necesario (lei predominio (le ('ste instinto: el hombre mas
avaro puede sin embargo ser honrado. Preciso es para que el hom-
bre descienda hasta el roba que esté desprovisto (le se:,timie.itos
superiores, y especialrne^►te del se ►tiu►ient(, de justicia, y sobre Lo-
do que los malos ejemp.o , y oral pésima etlucacion le hayan arras-
tralio, lo general los ladrones se ten tlrtan entre los vagos y los mi-
serables: disrnii iii venrlo le miseria del pueblo se disminuirá el n It-
mero de los (;Itlpahles, y la sociedad nli puede considerarse fuera do
tollo cargo, bajo este pasota► de vista'. Ni) vamos in embargo Ian le-
jos que crearnos con Mr. Qacuelet, que la sociedad es quien prepa-
ra el crimen, y fiar : el en pable no es mas (lire sit i ►striin,errto. Los
vicios de In s , luieila11 no sun suficientes para (racer criminales, sir-
viudo dm' I►r:ielia urca pnr•cion de hombres honradas aunque I.ier•.e-
grmitlos pr la desgracia: •<ñ los vicios de la sociedad es I^reciso unir
los del hnrn'►re, y esl:ls pueden alenuitrse por una educario►a conve-
mente. Nast:► ahora la • ►►;ierlr,gl no se ha ocupado mas que do la,ir►,-
trucciou de h , ►m;,re, y aunque, segun las i ivestigaeil>ul•s (le Mr.
Gut cry, lo inar•u:-cio , elemental no ha disruinoido el núnibro Ile
los crlrner'es, !tos ini "lb hacer Constar flue tur.:s ill.', fas (Íos terce-
ras partes de los calp,trlo. no. ,aben ni. leer, ni es^:rihir, ó lo hacen
de una manera unp' rlecl.a. 51r. Vil e^•mé ha Trotado que el rrrírner•o
de los cronenes ci►ntr► las Irer:n:ras ilis►ni>>r► e con el (►ingreso de la
civilizacícn. al laso que ontnxcrla el de i'r•rrne , es ciliiCisa !a Ilru1ne-
dad, asa como que en Iles paises en donde hay mayor número de
propietarios bien ui ornl►(l irllus, con tina insta n( clon I:rintar a nias
completa, se cuentan menos cannea:go ola I amias especies. La in(luen-
cia de la vil uracion, de! ejemplo y ile las ,,ire ►nl:mm cias est(•riores,
es La 'i iiit'tiuI(: fiable ci►in7 la (de la orgauizirc'inn Neill nut i's de sacar
de es!e 111►h0 hecho regl as de coil neta Ilebeauis rni►rrrl star r • (.orno
se pr•esenla el ina.inr s ►de .) pt'0 ►1CJwl cuando está inudilicadu por
tendencias de otra naturaleza.
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Todo lo que se opone á esté instinto se encuentra en la inteli-

gencia que arregla las condiciones bajo las c uales se pue^le poseer;
en la benevolencia que inspira el deseo de dividir con nlros lo que
se posee, á fin de agradarles, porque resu!Irt un goce e; haver bien.
La conciencia le sirve tambieu (1o, eot•rectivo, la amistad, I,►: a1'ee-
toa de familia le modifican, lurrgne muchos avaros sor► generosos
con Las personas que les están unidas. uando la masa inle!e. vial y
especialmente los sentitnier► tus morales están muy ilesarrrnil ados,
aunque la inclinacion ú aitquirir y poseer lo esté ta:nhien , siempre
que la erl+icaciorr I:► haya combatido, el crimen es itnposi!►!e; pero
el vicio hiede subsistir, soto que no sit pone en evide:aria: es pre-
ciso buscarle para encontrarle, porque no aparece sino ►1e lietnpo
en tiempo, y ep determinadas vircinuslancias. Sir, crnborgn, urn ob-
servador atento puede distinguir at talo (le una generosidad grande,
una mez^luindad no menor: los impulsos mas nob es son muchas ve-
tes contrariados, ó por lo menos suspendidos, por este instinto ►le la
propiedad, que siempre calen la y no se mueve jamas sino en interés
propio.

Pero el deseo de tener, el amor á la propiedad, no constituyen
siempre; la avaricia: el carácter del avaro es ciertamente el de ad-
iluirir; pero es aun trigs el de conservar to que posee: mas teme dar
ylie desea el ailgriirir. Los actos del avaro•son inconciliables con los
emlimieutos escéntricos, con las pasiones espaitsivas, y su organiza-
cien incompatible con la organizacion poética y artística. La avaricia
«o•es reas ue• tina (le las formas, una (le las tnanil'eséaciones del ins-
t.into (le la propiedad, ó de la edquisividad exagerada.

- Si pasamos ahora ú ocuparnos de la higiene ale esta inclinacion,
saos será fácil establecer un plait de educaciou fisiológica.

I)esar•rollar la inclination, si no lo está bastante, ó disminuir su
-:accion, si lo está mucho: tal es la conducta que debemos seguir,

como ya hemos dicho, para las otras necesidades. Pero ¿cómo llegar
ri este resultado? Fácil es distinguir en los nitros los gérmenes de es-
tes defectos, cuando se estudia para conocerlos.

Aquellos en quienes es muy debit el sentimiento de la propiedad
ni hacen caso (le sus juguetes, ni tratan de conserve¡rlrrs, no se ale-
gran de poseerles, no se. afligen cuando los pierden y se olvidan de
ellos en cuanto pasa la primera impresion que les habían produci-
do: no piensan en guardar para lo venidero lo que reciben actual-
mente: pierden, ílise.nminan, deterioran y dan cuanto reciben sin
conservar nada para si, haced sentir á estos niños las angustias ¿le

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010


